
MISIONEROS DE LA ALEGRÍA


Escrito dominical, el 3 de septiembre


Iniciar un nuevo curso pastoral es ponerse en camino. Como han hecho los jóvenes en Lisboa 
con el papa Francisco. Discursos breves y sencillos que llegaban al corazón de todos… la ale-
gría es misionera. Sin alegría no hay evangelización. Ante la jornada de inicio del curso, don-

de serán los sacerdotes los protagonistas del proyecto pastoral de este año que hemos de vivir 
con entrañas de Misericordia divina. Presentaré la carta pastoral de este curso dedicada a los 
sacerdotes, que deben venir acompañados de los consejos pastorales, de los laicos, de la familia, 
de la vida consagrada para seguir caminando juntos con alegría. Teniendo muy en cuenta los 
mensajes del papa Francisco a los jóvenes, como una auténtica renovación de nuestra pastoral 
juvenil, en clave de conversión del corazón. También la familia que debe tener un gran protago-
nismo en la vida del sacerdote y de las vocaciones. Sin la familia la pastoral se tambalea y no 
avanza. Es muy necesario que nuestras familias cuiden de nuestros sacerdotes y nuestros sacer-
dotes cuiden la familia como la evangelización mas urgente y necesaria, si queremos llegar con 
la ayuda del Señor a la transformación de nuestras parroquias, de nuestros pueblos, de nuestras 
asociaciones, movimientos, Accion Católica, cofradías, grupos de jóvenes...


Tenemos un curso apasionante por delante. Os convoco por la mañana en el Colegio Infan-
tes, para tener un encuentro de comunión rezando juntos y viviendo en la alegría una pastoral 
misionera.


Os espero a todos. Es una de las tres convocatorias donde la presencia episcopal, como suce-
sión de los apóstoles, nos invita a todos a un encuentro gozoso y festivo para ponerse en camino 
con nuestra presencia. Es mucho lo que nos jugamos: podemos dar un impulso, en clave sino-
dal, a una evangelización desde los sentimientos del Corazón de Cristo. Será el sábado, 23 de 
septiembre, y os entregaré personalmente mi carta pastoral para el estudio, la oración y la pro-
fundización de los grupos. Venid todos a la fiesta del comienzo del nuevo curso pastoral. Co-
menzar bien es continuar mejor y siempre por Cristo con Él y en Él, para tener un broche final 
en el congreso eucarístico diocesano en Torrijos.


Durante todo el curso vamos a insistir desde el ser cristianos moldeados por la Eucaristia y el 
sacramento de la Reconciliacion.


1. Llamados todos a ser testigos de la Misericordia Divina. Es un curso para la esperanza. 
Unidos por el bautismo a la común llamada a la santidad, sacerdotes, vida consagrada y laicos. 
Es necesaria una renovación en nuestra archidiócesis, en las cuatro vicarías, en todas las parro-
quias, en nuestros colegios católicos, en nuestros movimientos, asociaciones y cofradías, apos-
tando por la centralidad del Corazón de Cristo, por una Iglesia misionera con alegría, por un 
servicio a la redención y a los pobres según el Evangelio.


2. Evangelizar con alegría. Aquí nos jugamos mucho. Lo hemos visto en Lisboa, donde miles 
de jóvenes y un grupo muy numeroso de Toledo han vivido sin complejos la alegría de ser cris-
tianos. ¡Basta ya de una pastoral con tintes depresivos! ¡Basta ya de una pastoral del hundimien-
to de todo porque no tenemos nada que hacer! ¡Basta ya de una pastoral sin llevar a todos al 
encuentro con Cristo  vivo! ¡Basta ya de la pastoral de la queja y del desaliento como estilo!


Aliento a todos los que en la archidiócesis saben que todavía queda mucho por hacer y vivir 
con Cristo, que aún hay muchos evangelizadores: sacerdotes, vida consagrada, familias enteras, 
laicos que dan lo mejor que tienen y son porque están convencidos que hay que dar a Cristo, 
porque perderse a Jesus es perderse lo mejor de la vida.


3. Siempre en Iglesia, unidos a los pastores. Me ha encantado en la Jornada Mundial de la 
Juventud que se respiraba eclesialidad, haciendo hincapié mucho más en lo que nos une que en 
las distintas sensibilidades, que son legítimas y necesarias, siempre unidos a Pedro, que hoy se 
llama Francisco.


Animo a los jóvenes que habéis estado en Lisboa y habéis sido acompañados por un numero-
so grupo de sacerdotes y vida consagrada a que, estando presentes en esta primera jornada de 
inicio del curso, portéis la cruz de la jornada y el icono de este curso pastoral donde aparece 
Cristo Resucitado con Pedro y la alegría de caminar juntos.
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